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651.— Tratam iento de las anemias 
ferroprivas graves en los an- 
quilostomos con la asociación 
hierro-cobalto. I y  il. — - M.
Layrisse y  E. Henríquez. Act. 
Méd. Venez. 1, 216, 275 (1953)

Se describen 18 casos de anquilostom o- 
sis con anem ia ferropriva  grave, que 
fueron tratados con la asociación h ie ­
rro-cobalto  por v ia oral. Se adm inistra­
ron  de 60 a 150 mg. diarios de n itra to  
de cobalto y  de 500 a 900 mg. diarios de 
sulfato ferroso, dependiendo la  dosifica­
ción del peso corporal del paciente. Los 
enferm os se recobraron com pletam ente 
de su proceso aném ico en los casos del 
mismo tipo y  con la m isma intensidad 
de anem ia tratados solam ente con h ie ­
rro . D urante el proceso de recuperación 
la  hem oglobina tendió a aum en tar con 
m ás p ron titud  que los glóbulos rojos y  
asi llegar a  valores que estuviesen en 
relación con los hem atíes a l finalizar el 
tratam iento . Se discute el m ecanism o de 
acción del cobalto en ese tipo de ane­
mia, considerándose la posibilidad de 
que el cobalto acelere el metabolism o 
del h ierro  en su transform ación en  he ­
moglobina.

E l aspecto cardio-vascular fué  e s tu ­
diado duran te  el curso del tratam iento. 
Los síntom as clínicos (edemas, disnea de 
esfuerzo y  decúbito, soplo sistólito) que 
presentaban los pacientes an tes del t ra ­
tam iento, desaparecieron com pletam en­
te  a l finalizar el tratam ien to , persis­
tiendo solamente el soplo sistòlico en 
nueve casos, presen taron  alteraciones en 
el electrocardiogram a. La telerrad iogra­
fía  m ostró: que el grado de dilatación 
cardiaca no estaba en relación con la 
intensidad de la  anem ia, que la  m ejoría  
del cuadro hematológico era  acom pa­
ñada, en algunos casos, de  dism inución 
de las cavidades cardiacas y , e n  cambio, 
en otros, no sufría  m odificación e l volu­
m en del corazón.

652.— Diagnóstico y  tratamiento de 
la hipopotasemia. Estudio de 
21 casos. —  J. Vera, M. Ro­
che, A. Drayer- — Act. Méd. 
Venez. 1, 266 (1953).

Los autores establecen el n ivel sérico 
norm al de sodio y  de potasio, basándose 
en  cien personas norm ales. Basándose 
en el estudio de 21 casos, resum en su 
experiencia en  hipopotasem ia.

Como datos de valor diagnóstico han 
encontrado en orden de im portancia: 
1) la  anam nesis, investigándose las po­
sibles causas de hipopotasem ia; 2) la do­
sificación de potasio sérico; y  3) el elec­
trocardiogram a.

En su experiencia, los datos cu an tita ­
tivos del electrocardiogram a, y  en  espe­
cial la duración del intervalo QT, no 
tienen im portancia. El QT en la hipopo­
tasem ia leve es norm al. En la  grave 
existen  tres  posibilidades: 1) no  se pue­
de m edir el QT debido a los cambios 
del intervalo SP; 2) e l QT es medible, 
pero no está aum entado; y  3) el QT es­
tá  aparentem ente aum entado, pero esto 
se debe a una fusión de las ondas T  y  U.

En la hipopotasem ia grave, los cam ­
bios electrocardiográflcos se pueden d i­
v id ir p ara  m ayor claridad en  tre s  tipos.

El tratam ien to  de la  hipopotasem ia 
se basa sobre la adm inistración oral o 
endovenosa de sales de  potasio.

653.— Sobre un caso de sprue tro ­
pical tratado con aureoml- 
cina. —  M. Layrisse, H. Wua- 
ní E. — Act. Méd. Venez. 1 
(1953).

Se describe un  caso de sprue tropical 
tra tado  por 15 días con aureom lcina. 
D uran te  los 15 dias de tratam iento, los 
trastornos gastrointestinales desapare­
cieron com pletam ente; en  cambio, las 
cifras ro jas tardaron  cuatro meses en  
llegar a  sus valores norm ales. Se d iscute
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el posible mecanism o de la acción de  la  
aureom icina sobre la  flora intestinal.

654.— Método rápido basado en la 
aplicación de corrientes de 
aire para la determinación 
del amoníaco libre en mate­
rias alimenticias. —  D. S. Or- 
tiz- — Rev. Soc. Venez. Quím.
5 (25), 39 (1953).

Se describe un m étodo corto para  de ­
term inar el amoníaco libre en  m aterias 
alim enticias aplicando aireación.

El m étodo consiste en m edir e l tiem ­
po necesario para  la neutralización de 
2 cc. de ácido 0,01 N. por amoniaco con­
tenido en 10 gr. de la m uestra.

655.— La m o rta lid ad  por e n fe rm e ­
d ad es  c a re n c ia le s  en V ene­
zu e la  en  el decen io  1940-1949. 
J. M. Bengoa, F. Vélez B. y 
R. de Shelly H. — Arch. Ve­
nez. de Nutr. 4, 1, 85 (1952).,

656.— Papel biológico de las vita ­
minas. Observaciones gene­
rales sobre algunas vitaminas 
consideradas como  coenzimas.

A- Planchait. — Arch. Venez, 
de Nutr. 4, 1, 5 (1953).

657.— Los 17-cetosteroides en los 
trastornos del crecimiento de 
origen hipofisario. —  R. Va­
léry S. — Arch. Venez, de 
Nutr. 5, 1, 29 (1952).

658.— Etiopatogenia de los síndro­
mes pol¡carenciales. — G. To- 
var Escobar. — Arch. Ven. 
Puer- Ped. 16, 119 (1953).

El au to r hace una  breve  reseña b i­
bliográfica acerca de la  etiopatogenia 
del síndrom e policarencial, señalando la 
influencia de  las infecciones, dietas d e ­
ficientes, etc.

659.— El régimen pobre en sodio y 
las dietas de leche, de arroz 
y  de papa en la insuficiencia 
cardíaca y  la hipertensión 
arterial. —  Henrique Benaim 
Pinto. —  Act. Méd. Venez. 5, 
5 (1953).

Revisión general del problem a con 44 
citas bibliográficas.

Bibliografía Latino-Americana
660.— Deficiencia nicotinica sin pe­

lagra. Alteración deficitaria 
del colon. —  Víctor A. Valdés 
y Pedro O. Bolo. — Prens. 
Méd. Arg. 40, 2-622 (1953).

Se presenta un  caso de deficiencia n ia- 
cinica con profundos trastornos diges­
tivos y  psíquicos sin lesiones cutáneo- 
m ucosas. El diagnóstico se hizo por eli­
m inación de síndrom es psiquiátricos y  
digestivos y  por la prueba terapéutica. 
Se observó una im agen radiológica co­
lònica in te rpretada  como de origen de­
ficitario , señalándose esta  posibilidad a 
ten e r en  cuenta en el diagnóstico d ife­
rencial radiológico de las afecciones co- 
lónicas. Se resum e la  nosologia de la  
deficiencia niacinica.

661.— Dietoterapia de las afeccio­
nes de las vfas biliares. —  
Héctor E. Guaitia. — Dieto­
logia. Buenos Aires, 11, 41-42 
(1953).

El au to r establece los fundam entos de 
la  d ieto terapia de las vias biliares, se­

ñalando que la  finalidad debe ser: a) 
ev ita r el éstasis vesicular; b) ev ita r  el 
espasmo de los espinteres; c) regu lar e l 
aporte de colesterol; e) exclu ir los a lé r­
genos.

El au to r considera que desde e l punto  
de v ista dietético  pueden agruparse  las 
afecciones de las v ias b iliares e n  cua­
tro  síndrom es: 19, síndrom e d e  h ip er­
tensión de las vias biliares; 29, síndro­
m e de hipotensión de  las v ias b iliares; 
39, síndrom e de obstrucción de las v ias 
biliares, y  49, síndrom e de fístu la billar.

662.— Dietoterapia de la obesidad 
durante el embarazo. —  N . A.
Serantes. — Dietología. Bue­
nos Aires, 11, 41-42 (1953).

El au to r estudia e l resultado del t r a ­
tam iento  de  10 obesas em barazadas y  se 
comparan con 12 que no  han  sido t r a ­
tadas.

E l régim en de alim entación ten ia  un  
valor calórico en tre  1.000 y  1.500 con 
80 a  100 gram os de proteínas, m odera­
dam ente hiposódico y  con complemen­
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tos m inerales y  vitam ínicos hasta llegar 
a los requerim ientos norm ales.

El grupo tratado  presentó  una m ejor 
evolución en el m om ento obstétrico y 
una m enor cantidad de em barazos p a ­
tológicos. ,

El au tor concluye que u n  régim en in ­
suficiente e hiposódico y  en  lo dem ás 
arm ónico y  adecuado perm ite:

19 M enor incidencia de em barazos p a ­
tológicos.

2? Momento obstétrico m ás favorable.
39 Falta  de repercusión aparen te  so­

bre el peso fetal, aunque ello no 
se pueda asegurar.

603.— Síndrome de depleción de so­
dio- — F. Loustaunau y Mau­
ricio Wanguel. — Prens. Méd. 
Arg. 40, 2.751 (1953).

Los autores verifican  u n  estudio de­
tallado sobre el síndrom e de depleción 
de sodio, siendo diversas las c ircunstan­
cias en que este síndrom e ha sido ob­
servado y varios los factores inculpados 
como responsables, tales como: d ieta sin 
sal. uso prolongado de diuréticos, p é r­
didas elevadas de líquidos y  cloruros, 
en  la denom inada "nefritis p o r fa lta  de 
sal", y  el uso de soluciones de  dextrosa 
en  los cuidados post-operatorios, sin  ade­
cuado reem plazo de la  pérdida de elec­
trolitos. Se analiza clínicam ente e l sín ­
drom e y se presenta u n a  casuística de 
tres casos.

664.— Aspectos sanitarios del pro­
grama de desarrollo comu­
nal, zona rural, Turrialba, 
Costa Rica, 1948-1951. —  N . 
S. Scrimshaw, J. O. Morales, 
A. Salazar B. y C. P. Loomis- 
Bol. Ofic. San. Panamer. Su­
plemento 1, 1 (1953).

El program a de desarrollo com unal de 
Turrialba, Costa Rica, se inició en  9947 
con estudios de la  estru c tu ra  económica 
y  social. Se escogieron 140 fam ilias en ­
tre  la  población ru ra l p a ra  realizar e stu ­
dios sanitarios y  dietéticos du ran te  1948­
51. Esta selección incluia los m ayores 
grupos económicos d irectores y  geográ­
ficos sobre una  base proporcional y  se 
com ponía de 940 individuos. Este grupo 
se u tilizó tam bién en  1951 p a ra  de ta ­
llados estudios clínicos, odontológicos, 
fluoroscópicos, parasitológicos y  de p ro ­
teina  y  v itam ina sérica. Los principales 
problem as de salud pública inclu ían  la 
deficiencia dietética de v itam ina A, r i ­

boflavina, calcio y  proteína anim al; m uy 
elevada incidencia de parasitism o in tes­
tina l m últiple; agua para  beber e ins­
talaciones san itarias y  de baño poco sa­
tisfactorias; prácticas deficientes de a li­
m entación in fan til y , en  general, igno­
rancia  de los principios básicos de la 
higiene y  la nutrición.

Se continúa e l estudio del desarrollo 
de la colectividad ru ra l de T urria lba  y  
se p rocura m ejo rar la integración de 
todos los organismo srelacionados con 
el program a, asegurar una m ayor p a r­
ticipación de los hab itan tes de la  lo­
calidad en el program a y  adop tar y  des­
arro lla r m étodos sencillos y  económicos 
de educación san ita ria  y  servicios que 
lleguen a toda la población. Estas m e­
didas se consideran esenciales p ara  el 
éxito perm anente de los esfuerzos n a ­
cionales o internacionales encam inados 
al m ejoram iento de la  sanidad pública 
sobre una base com unal o regional.

665.— El bocio endémico en los ni­
ños de las escuelas de El Sal­
vador. — A. Cabezas, T. Pi­
neda y N. S. Scrimshaw. — 
Bol- Ofic. San. Panamer. Su­
plemento 1, 22 (1953).

En 14 departam entos de El Salvador 
se exam inaron aproxim adam ente 35.000 
niños de las escuelas, a  los efectos de 
estud iar el bocio endémico. De 8.000 n i­
ños exam inados en  la  capital del país, 
únicam ente el 1,1% presentaban d ila ta ­
ción del tiroides de u n  tam año cuatro  o 
cinco veces m ayor del norm al. E l p ro ­
m edio de incidencia en  los 26.400 niños 
exam inados en  las restan tes capitales de 
departam ento  y  localidades del país fuá  
del 22,8%. aun  cuando varió  en tre  e l 
8.5 y  38,7%, según cual fu e ra  e l depar­
tam ento. La incidencia de  tiroides d ila­
tados fácilm ente visibles íu é  re la tiva­
m ente  baja, es decir, e l 6,2% del to ta l 
de casos de bocio endém ico. No se ob­
servó la presencia de  sordom udos, idio­
tas  y  cretinos.

Tom ando como base los casos estudia­
dos. se calcula que d e  una población 
escolar en el pais de 673.000 niños, 119.000 
su fren  de esta  enferm edad. El bocio en ­
démico constituye, po r consiguiente, un  
grave problem a de salud pública en  El 
Salvador y  se recom ienda la  yodación de  
toda la  sal destinada a l consumo hum ano. 
Se observó que el prom edio de conte­
nido de yodo de la  sal que se u tiliza 
en  la  actualidad es 0.22 partes po r ca­
da 10.000 partes de sal. Con la  excep­
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ción de la posible importancia de la de'- 
ficiencia dietética general de vitamina 
A, no se han identificado factores boci- 
genos.

666.— Estudio dietético de grupos 
urbanos y  rurales de la Re­
pública de El Salvador. — L. 
Sogandares, A. P. de Galindo 
y  H. P. Mejia. — Bol. Ofic. 
San. Panamer. Supl. 1, 27 
(1953).

El estudio dietético de un grupo de 
familias salvadoreñas en áreas rurales 
urbanas realizado en dos diferentes épo­
cas del año 1850 ha demostrado que la 
dieta es marcadamente deficiente en 
vitamina A y en riboflavina, siendo es­
ta última deficiencia más acentuada en 
el área rural,

Las calorías totales se consideran li­
geramente bajas, y en el área rural las 
proteínas de origen animal no llegan al 
limite mínimo recomendado, El calcio en 
las áreas urbanas encuestadas se consi­
dera ligeramente deficiente.

El consumo relativamente bajo de vi­
tamina A coincide con los bajos valores 
de caroteno encontrados en la sangre de 
los niños estudiados en estas áreas (6).

El consumo de vitamina C, aunque no 
determinado en este estudio por las ra ­
zones ya mencionadas, se presume ade­
cuado, por lo menos en los niños, se­
gún atestiguan los estudios sanguíneos 
realizados en este grupo (6).

667— Consumo de alimentos de 13 
familias de los empleados de 
una fábrica de textiles de 
Quezaltenango, Guatemala—  
M. L. Moen y estudiantes del 
INCAP. — Bol. Ofic. San. 
Panamer. Supl. 1, 37 (1953).

Se presentan los resultados del estu­
dio dietético de trece familias de em­
pleados de la fábrica de textiles de Can­
tal, Guatemala. La información dietéti­
ca se obtuvo entrevistando diariamente 
a cada familia durante siete dias.

Basándose en las cantidades de ele­
mentos nutritivos recomendadas por el 
Consejo Nacional de Investigaciones y 
de las calorías por la Organización para 
la Alimentación y la Agricultura, el pro­
medio del consumo de las trece fami­
lias alcanzó o sobrepasó las cantidades 
recomendadas en calorías, proteína to­
tal, hierro, tiamina y niacina. El calcio 
se encontró ligeramente bajo. Los ele­

mentos más deficientes fueron ribofla­
vina, tiamina A y ácido ascòrbico, pre­
sentando un promedio de 51, 35 y  40% 
de las cantidades recomendadas. La pro­
teina animal alcanzó el promedio de 13 
gramos por unidad consumidora.

Se recomienda que se aumente el con­
sumo de vegetales verdes y  amarillos 
y  de productos animales por medio de 
programas de educación nutricional y  
de extensión agricola, y  que la sal de 
esa región sea yodada de acuerdo con lo 
recomendado para evitar el bocio en­
démico.

668.— Inefectividad de la aureomi­
cina! sobre la concentración 
sanguinea de gallinas ali­
mentadas con dietas ricas y 
escasas en contenido de pro­
teínas exclusivamente vege­
tales. — R. L. Squibb, M. K. 
Wyld, N. S- Scrimshaw, M.
A. Guzmán y  F. Aguirre. — 
Bol. Ofic. San. Panamer. Su­
plemento 1, 50 (1953).

Se determinó el efecto de la aureoml- 
cina en 8 de los elementos de la co­
rriente sanguinea de 40 gallinas de raza 
"New Hampshire" alimentadas con die­
tas ricas y  escasas en  contenido de pro­
teínas exclusivamente vegetales. En las 
condiciones en que se realizó este estu­
dio la aureomicina no tuvo efecto apa­
rente en el recuento de células rojas, 
hematocrito, homoglobina, proteina to­
tal del suero, riboflavina, ácido ascòr­
bico y  vitamina A. Se observó un  au­
mento en los niveles de carotinoides en 
el suero de las gallinas a  las que se ad­
ministró aureomicina, pero actualmente 
no puede darse interpretación alguna a 
esos datos.

Los datos relaUvos a la sangre acusa­
ron gran variabilidad en los niveles de 
ácido ascòrbico, riboflavina, carotinoi­
des, vitamina A y recuento de células 
rojas de las gallinas.

669.— Diez constituyentes de la 
sangre de ratas blancas, ga­
llinas, cerdos, carneros y ca­
ballos de las regiones tropi­
cales de la América Latina. 
R. L. Squibb, M. Guzmán, F. 
Aguirre y N. S- Scrimshaw. 
Bol. Ofic. San. Panamer. Su­
plemento 1, 57 (1953).

En este trabajo se describen los pro­
medios con sus respectivos errores stan­



ARCHIVOS V ENEZOLAN OS D E N U TRICIO N 345

dard de las proteínas totales, riboflavina, 
ácido ascòrbico, carotinoides, tocofero- 
les, fosfatasa alcalina, v itam ina A, h e ­
moglobina, hem atocrito y  recuento  de 
glóbulos rojos de la sangre de 24 ra ­
tas, 40 polluelos y  40 gallinas de raza 
"New H am pshire”, 60 lechones recién 
destetados de raza Duroc Jersey , 13 car­
neros del pais y  10 caballos tam bién  del 
pais.

Estos datos pueden serv ir p a ra  esta­
blecer la com paración en tre  anim ales 
alim entados con dietas sim ilares o d i­
ferentes. Se subraya el posible valor de 
los datos de los análisis sanguíneos como 
ayuda para  determ inar las condiciones 
fisiológicas del ganado de g ran ja  en  las 
regiones tropicales de  la  Am érica L a­
tina.

670.— Retención de la carotina y de 
la riboflavina y niveles séri­
cos de vitaminas en ratas ca­
rentes de vitamina A  alimen­
tadas con cuatro forrajes, 
achiote y aceite de palma 
africana. —  R. L. Squibb, M. 
Guzmán y N. S. Scrimshaw. 
Bol. Ofic. San- Panamer. Su- 
plemnto 1, 62 (1953).

Se alim entó con cuatro  forrajes, achio­
te y  aceite de palm a africana a ra tas 
de la cepa USDA, previam ente depaupe­
radas en vitam ina A. El porcentaje de 
absorción de los carotinoides proceden­
tes de fo rra jes deshidratados fueron: 
desmodio (Desmodium in tortum ), 57; 
gram a k ikuyu  (Pennisetum  clandesti- 
num ), 77; ram io (Boehmeria nivea), 41; 
y  hojas de banano, 66. Los carotinoides 
de la semilla in tegra  del achiote (Bixa 
orellana) y  aceite de palm a africana 
(Eleasus quineensis) fueron  absorbidos 
a razón de 44 y  65%. El porcentaje de 
retención de riboflavina e n  las ra tas 
alim entadas con diferentes alim entos 
fueron: hojas de banano, 40; gram a k i­
kuyu, 84; desmodio, 77; ram io, 80; achio­
te, 69; y  aceite de palm a africana, 68.

A pesar de las d iferencias en  la in ­
gestión to ta l de carotinoides y  ribofla­
vina procedentes de los fo rra jes y del 
aceite de palm a africana, no  se obser­
varon en el suero variaciones im portan­
tes en los valores de riboflavina o v i­
tam ina A. Se sugieren posibles explica­
ciones a esos fenómenos.

Aunque los carotinoides del achiote 
fueron bien absorbidos, e l elevado va ­
lo r de la carotina en  el suero dem uestra 
que no todos los carotinoides, medidos

quím icam ente, poseen actividad de v i­
tam ina A.

Las pruebas realizadas dem uestran que 
los fo rra jes deshidratados, el achiote y 
el aceite de palm a africana son buenas 
fuentes de actividad de vitam ina A en 
las ratas.

671.— Efecto de la aureomicina y 
de las vitaminas sobre el cre­
cimiento y  constituyentes 
sanguíneos de cerdos alimen­
tados con raciones de maíz 
y banano. — R. L. Squibb,
E. Salazar, M. Guzmán y N. 
S. Scrimshaw. — Bol. Ofic- 
San. Panamer. Supl- 1, 69 
(1953).

Los estudios que se describen en este 
traba jo  indican que los bananos m adu­
ros, sum inistrados sin  pelar, substituyen 
de un  modo satisfactorio al m aíz en  ra ­
ciones para  el crecim iento y  ceba de 
cerdos, pero que son m ás eficaces du ­
ran te  el período en que los cerdos pesan 
m enos de 90 libras que cuando se tra ta  
de cerdos de m ás peso y  m ayor edad.

La aureom icina aum entó .aunque no 
de una m anera significativa, el indice 
de crecim iento de los cerdos a lim enta­
dos con raciones de m aíz o de bananos, 
así como su eficiencia en  la  utilización 
de los alim entos.

La aureom icina no tuvo efecto apa-, 
ren te  alguno sobre las p ro teínas séricas, 
la riboflavina, el ácido ascòrbico, los 
carotinoides, la vitam ina A, los tocofe- 
roles, e l recuento de glóbulos rojos, la 
hemoglobina y  el hem atocrito en la 
sangre de los cerdos en crecim iento.

El aum ento de los valores de fosfa- 
tasa alcalina observado en cerdos a li­
m entados con m aíz o bananos pareció 
d ism inuir al agregar aureom icina a la 
d ieta de los cerdos.

672.— El valor nutritivo de las va­
riedades de maíz cultivadas 
en Centroamérica. I. N itró­
geno, extracto etèrico, fibra 
cruda y  minerales de veinti­
cuatro variedades de Guate­
mala. —  R. Bressani, G. Arro- 
yabe y N. S. Scrimshaw. — 
Bol. Ofic. San. Panamer- Su­
plemento 1, 80 (1953).

Se analizaron con relación a  hum edad, 
n itrógeno etéreo, fib ra  cruda, h ierro  y 
fósforo 23 tipos de maíz de origen gua­
tem alteco, m exicano o venezolano que
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se cultivan  a una a ltitud  de 3.000 pies 
en  Antigua. Guatem ala, Junto con un  
híbrido  guatem alteco-estadounidense.

Todos los valores fueron ajustados a 
una hum edad promedio de 10%. El p ro­
medio de nitrógeno fué de 1,52% (s.
0,22); el de extracto  etéreo, 3,63% (s. 
0,97); el de fibra  cruda, 1,40% (s. 0,21); 
el de hierro, 3 mg. por 100 gr. (s. 0,92), 
y  el de fósforo, 320 mg. po r 100 gr. (s. 
58). Todos fueron cultivados a  una a l­
titu d  media, pero el m aiz procedente de 
sim ientes recogidas en altitudes bajas re ­
vela tendencia a p resen tar m ayor con­
tenido de nitrógeno y  m enor contenido 
de grasa que los obtenidos de zonas ele­
vadas .corno dem uestran  las correlacio­
nes (r. =  — 0,57, r. =  +  0,56 en  1948) 
y (r. =  — 0,38, r. =  +  0,53 en 1949),

Se cultivó una variedad en cinco lo ­
calidades diferentes duran te  la estación 
de cultivo de prim avera de 1951, ob­
servándose relativam ente poca variación 
en el contenido de nitrógeno (1,37 a 
1,52%) y en los demás elem entos n u tri­
tivos medidos. Se ha  llegado a la con­
clusión de que, aunque el m edio in flu ­
ye tam bién en el valor nutritivo, exis­
ten  im portantes diferencias genéticas en 
la composición nu tritiva, especialm ente 
en cuanto al nitrógeno y  al extracto 
etéreo, en tre  las variedades de m aíz gua­
tem alteco, las cuales pueden ser u tili­
zadas en la selección de variedades de 
valor nu tritivo  m ejorado.

673.— El valor nutritivo de varie- 
dads de maíz cultivadas en 
Centroamérica. II. Contenido 
en lisina y metionina en 23 
variedades de Guatemala. —  
F. Aguirre, R. Bressani y N. 
S. Scrimshaw. — Bol- Ofic. 
San. Panamer. Supl. 1, 89 
(1953).

P ara  determ inar e l contenido de lisina 
y m etionina se analizaron por métodos 
microbiológicos 23 variedades de maíz 
corriente de Guatem ala cultivadas en  
una localidad. Los valores prom edios 
fueron de 0,14% (0,10 a 0,22) en la m e­
tionina y  de 0,32% (0,28 a 0,40) en  la 
lisina.

Una de esas variedades cultivadas en  
cinco localidades m uy diferentes en tre  
sí dió valores que variaron  de 0,12 a 
0,22% de m etionina y  de 0,34 a 0,45% 
de lisina, con un prom edio de 0,15 y  0,40 
respectivam ente, variaciones que están  
v inculadas a factores del medio. Los

valores están calculados sobre la  base 
de 10% de hum edad.

Una de las variedades n o  incluidas en 
el prom edio de lisina presentó u n  con­
tenido inexplicablem ente bajo  de 0,05%. 
Un maíz reven tador reveló 0,22% de m e­
tionina y  0,30% de lisina, comparado con 
el contenido de 0,11 y 0,31%, respec ti­
vam ente, de un  cruce de u n  m aíz ordi­
nario  guatem alteco con una variedad 
híbrida  cultivada en  los Estados Unidos. 
E l porcentaje del contenido m ínim o re ­
querido para  el sostenim iento del adu l­
to hum ano proporcionado por 500 g ra ­
mos de las variedades de m aiz o rd ina­
rio  estudiadas varian  de 175 a  250 de 
lisina. La m etionina sola e n  esa can ti­
dad proporcionó del 45 a l 80% de la 
actividad m ínim a requerida. No se de­
term inó la  posibilidad de disponer de 
cistina para  com pensar p a rte  de  la  can ­
tidad  requerida de m etionina.

674.— El valor nutritivo de las va­
riedades de maíz cultivadas 
en Centroamérica. II I . Con­
tenido de triptófano, niacina, 
tiamina y  riboflavina en 23 
variedades de Guatemala. —
F. Aguirre, R. Bressani y  N. 
S. Scrimshaw. — Bol- Ofic. 
San. Panamer. Supl. 1, 95 
(1953).

Se analizaron 23 variedades de maiz 
ordinario cultivadas en  Guatem ala, em ­
pleando m étodos m icrobiológicos p ara  
determ inar la tiam ina y  la riboflavina. El 
valor prom edio de trip tófano fu é  de 
0,046% (0,049); el de niacina, 1,76 mg. 
por 100 gr. (1,25 a 2,67); el de tiam ina, 
0,52 mg. por 100 gr. (0,37 a  0,71), y el 
de riboflavina, 0,08 mg. por 100 gr. (0,05 
a 0,11). A unque estas diferencias se de­
bieron en  gran parte  a factores gené­
ticos, las m uestras de una  m isma varie ­
dad cultivada en  cinco localidades dis­
tin tas p resentaron diferencias im portan­
tes en los valores, que variaron  de  0,013 
a 0,050 en el triptófano, de 1,56 a 2,12 
en  I'a niacina, de 0,41 a  0,69 en  la tia ­
m ina y de 0.11 a 0,15 en  la  riboflavina, 
diferencias que hay  que a tr ib u ir  p rin ­
cipalm ente a factores del medio.

El prom edio del consumo diario  de 
maiz por adulto asciende en  algunas zo­
nas de G uatem ala a 500 gramos, y  ha ­
ciendo los cálculos sobre la base de un 
m ínimo de 0,25 mg. del trip tófano re ­
querido para  el sostenim iento del adu l­
to hum ano, dichos 500 gramos de las va­
riedades de m aiz estudiadas proporcio­
narían  del' 50 a l 118% del contenido de
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trip tófano necesario. Sum inistrarían  
igualm ente del 42 al 89% de la  cantidad 
de niacina recom endada por e l Consejo 
Nacional de Investigaciones (Estados 
Unidos), así como, al parecer, una  in ­
gestión suficiente de tiam ina.

675.— Relación de los forrajes con 
los problemas de la nutrición 
en les trópicos.— R. L . Squibb,
F. Díaz, A. Fuentes, M. Guz-- 
mán y  N. S. Scrimshaw. — 
Bol- Ofic. San. Panamer. Su­
plemento 1, 110 (1953).

En la m ayoría de las llam adas zonas 
poco desarrolladas es inadecuado el 
abastecim iento de pro teínas de a lta  ca­
lidad para  consumo hum ano. Sin em ­
bargo, no se utiliza bastante ni de m o­
do eficiente la capacidad de m uchas de 
esas zonas para  aum entar la produc­
ción de ganado. Aunque debe rem ed iar­
se en parte  la escasez de .proteínas de 
alta calidad, tan to  en las dietas hum a­
nas como en las de los anim ales, m e­
d iante e l uso de proteínas de origen 
vegetal, el m ejoram iento de la indus­
tria  anim al constituye una urgente  ne ­
cesidad en esas regiones. En los trópicos 
am ericanos es posible aum entar consi­
derablem ente la producción de forrajes 
y  el m ejoram iento en e l m anejo de los 
pastos y  anim ales.

Una im portante ven ta ja  de im plantar 
un program a de aum ento de ganado b a ­
sado en el empleo m ás amplio de fo ­
rra jes  consiste en que la d ieta  anim al no 
compite con la hum ana en  cuanto a los 
alim entos básicos de cereales en esas zo­
nas. Más bien el anim al puede conver­
tir  alim entos no competidores en ali­
m entos de gran  valor nu tritivo  que pue­
den utilizarse entonces para  complemen­
ta r  la ingestión de proteínas vegetales 
de la población hum ana local.

El m ejoram iento de la  producción de 
forrajes tropicales represen ta  el aum en­
to no sólo de la cantidad, sino de la 
calidad del producto. A fortunadam ente, 
se dispone de cierto núm ero de fo rra ­
jes de alta  calidad que se adap tan  a las 
condiciones de cultivo de los trópicos 
americanos. Las evaluaciones biológicas 
de cuatro de esos forrajes-, desmodio 
(Desmodium in to rtum ), gram a kikuyo 
(Pennisetum  clandestinum ), ram io (Bo- 
ehm eria nivea) y  las ho jas de plátano, 
indican que poseen gran  valor n u tri­
tivo. Cualquiera de esos forrajes, una  
vez deshidratados y  agregados a las ra ­

ciones de pollitos a un  n ivel de 5%, im ­
pedirá las deficiencias de vitam ina A y 
riboflavina y  m antendrá  el crecim iento 
y  los niveles satisfactorios en la sangre 
de carotinoides, v itam ina A, tocoferoles, 
ácido ascòrbico, fosfatasa alcalina, p ro­
teina  del suero y  riboflavina.

Se está insistiendo en  la im portancia 
de am pliar las investigaciones sobre fo ­
rra jes  y  pastos y  la  utilización de an i­
m ales en los trópicos.

676.— El problema nutricional de 
la proteina y  su relación con 
la agricultura.—N. S. Scrim­
shaw y R. L. Squibb. —  Bol. 
Ofic. San. Panamer. Supl. 1, 
104 (1953).

En las llam adas regiones poco desarro­
lladas existe una seria escasez de p ro ­
teina de alta  calidad. P o r razones eco­
nómicas y  agrícolas, esta escasez no pue­
de rem ediarse en  m uchas de esas r e ­
giones exclusivam ente a  base de u n  au ­
m ento en  la  cantidad de  p ro teínas de 
origen anim al. La introducción de  p ro ­
teínas de origen vegetal de  alto  valor 
nutritivo , el uso de combinaciones com­
plem entarias de p roteínas de origen ve­
getal y la d istribución adecuada, dentro  
de la población, de las p ro teínas de  o ri­
gen anim al disponibles, pueden contri­
b u ir a resolver el problem a. Ofrece m uy 
buenas perspectivas el desarrollo, a  t ra ­
vés de la  selección y  e l m ejoram iento 
genético, de m ayor cantidad y  m ejor ca­
lidad  del contenido de  proteina  de va­
riedades de p lan tas cuyos productos de 
consumo común constituyen im portan­
tes  fuentes de proteínas. T al desarrollo 
seria posible solamente a través de la 
disponibilidad y  utilización de las téc­
nicas de laboratorio. La solución del 
problem a de las proteínas en las lla ­
m adas regiones poco desarrolladas está  
a l alcance de los técnicos agrícolas, en 
cooperación con los técnicos que tra ­
b a jan  en campos afines y  utilizando los 
conocimientos actuales.

677.— Profilaxis del bocio endémi­
co en México- —  H. H. Stac- 
poole. — Bull. Org. Mond. 
Santé, 9, 283-291 (1953).

El autor señala tre s  factores esencia­
les para el éxito de una  cam paña de 
profilaxis antibociosa: la actitud  favo­
rab le  de la  población, que deberá reco­
nocer la im portancia médico-social del 
bocio; el apoyo de las autoridades y  los
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medios financieros. En el curso de  la 
historia  de la profilaxis del bocio en  d i­
versos países, la ausencia de  una  u  o tra 
de estas condiciones, h a  conducido los 
esfuerzos a l fracaso.

La cam paña iniciada en 1937 en México 
encontró varios obstáculos. C iertas au ­
toridades y  algunos funcionarios de los 
servicios de Sanidad consideran todavía 
el bocio como un  problem a pequeño.

Las respuestas a u n  cuestionario en ­
viado a cada m unicipio, aunque frecuen­
tem ente son aproxim adas e incom pletas, 
indican que un  m unicipio de cada cua­
tro  están  afectados por la endem ia. Se­
gún encuestas realizadas en ocho Esta­
dos, que represen tan  cerca de 11.000.000 
de habitantes, se estim a en  2.000.000 el 
núm ero de boclosos en  estas regiones.

En cuanto a  la profilaxis, la sa l debe 
contener 1,5 partes de  yoduro potásico 
por 100.000 partes de  sal. Actualm ente, 
cerca de 12.000 personas se benefician 
de la profilaxis de la  sal yodada. En las 
escuelas se han  distribuido bombones 
con 10 mg. de yoduro potásico y  en  los 
últim os dos años 50.000 niños recibieron 
este suplemento, con el cual ingirieron 
350 mg. de yodo p or año. Se h a  obser­
vado una  dism inución de un  16% en 
la frecuencia del bocio en  los grupos 
de niños que recibieron yodo d e  esta 
form a. La sa l yodatada, m ás estable

que la sal yodurada, h a  sido vendida 
en una  villa  con pleno éxito.

678.— Acción de la piridoxina sobre 
la glucemia. —  R. Grados R. 
Anales Fac. Farm. Bioquími­
ca. Lima, 3, 378 (1952).

Se estudió la  acción de una dosis 
de vitam ina B, aplicada por v ía  oral 
o paren tera l sobre la glicemla de co­
nejos. encontrándose un  aum ento en 
la glicemia de 3 a 16 m iligram os por 
ciento, tres o cuatro horas después de 
la adm inistración.

678.— El raquitismo en la práctica 
del consultorio externo. —  A '
Wiederhold R. y M. González 
R. — Arch. Vn. Puer. Ped. 
16, 25 (1953).

Los autores p resen tan  u n  estudio  so­
bre 132 niños con raquitism o vistos en 
e l Hospital "R oberto del Rio", de  San­
tiago de Chile, du ran te  e l período com ­
prendido en tre  1945 y  1948. Los au to ­
res incluyen un  estudio d e  cada caso, 
com prendiendo las condiciones socia­
les, dietas, signos clínicos, rayos X  y  
quím ica sanguínea.

P or últim o, señalan la  frecuencia del 
raquitism o en tre  los niños pobres de 
Santiago de Chile.

Bibliografía Norte-Americana
680.— Soyina, una proteína tóxica 

de habas de soya. Inhibición 
del crecimiento de ratas. —
I. E. Liener. — J- Nutr. 49, 
527 (1953).

Se aisló una fracción proteica de  h a ­
rina  de soya desgrazada que, adiciona­
da a una d ieta para  ra tas  en  la p ro ­
porción del 1%, Inhibió considerable­
m ente el crecim iento. Esta acción no 
fué neutralizada por la adición de  tr ip ­
sina cruda a  la dieta. Se puede de­
m ostrar que la inhibición del creci­
m iento e ra  debida a  una  reducción en 
el apetito  de  los anim ales.

681.— Consumo excesivo de vitam i­
na A  como causa de anoma­
lías congénitas en la rata. —
S. A. Cohlan. — Science, 117, 
535 (1953).

R atas p reñadas recib ieron desde 2. 3. 
4 ó 16 días de em barazo 35.000 U. I . de  
v itam ina A, diariam ente. El grupo de 
control recibió el liquido de disolución 
solamente, siem pre por sonda estom a­
cal.

Los 50 controles p rodujeron 33 crías 
con 410 anim ales aparentem ente norm a­
les. Los 100 anim ales tratados p roduje­
ron 10 crías con 74 anim ales y  de és­
tos 54% con deform aciones de la cabeza 
o del cerebro.

Los exám enes se efectuaron con los 
em briones u n  día antes de su  nacim ien­
to norm al, después de sacrificar las m a­
dres.

682.— Efectos de la insulina sobre 
la fosforilización y defosforl- 
lización de tiamina en homo- 
genados de hígados de ratas 
normales deficients en tia­
mina y diabéticos por aloxa-
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no. — P. P. Foa, H. R- Wein- 
stein, J. A. Smith y  M. Green- 
berg. — Arch. Biochem. Bio- 
phys. 40, 323 (1952).

Hígados de ra ta s  deficientes en  v itam i­
na Bi contenían aproxim adam ente e l 25% 
del valor norm al de esta  vitam ina, pero 
la  proporción que se encontraba en  fo r­
m a fosforilizada era  norm al, m ientras 
que los hígados de anim ales diabéticos 
ten ían  valores norm ales de  la  vitam ina, 
aunque la proporción de la pa rte  fosfo- 
rilizadá fué baja. Incubando los hemo- 
genados se desfosforiliza p a rte  de  la tia -  
m ina fosforilizada, fenóm eno que se ob­
serva en  hígados de ra ta s  d iabéticas y  
que es inhibido por insulina.

La adición de tiam ina a  hígado de 
ra ta  diabética aum enta su  contenido en  
fosfato de tiam ina. el cual sube m ás con 
la adición de insulina.

Se concluye que en  la d iabetes la u ti­
lización de la v itam ina B¿ es reducida 
y  que puede ser afectada por la insulina.

683.—Efectos de la vitamina Bu 
sobre la utilización del caro­
teno y de la vitamina A por 
la rata. — High E- G. y  Wil- 
son S. S. — J. Nutr. 50, 203 
(1953).

La investigación consistió en  alim en­
ta r  d iariam ente du ran te  21 d ías con ca­
roteno y  vitam ina A disueltos en  aceite 
de  sem illa de algodón a  ra ta s  jóvenes 
con deficiencia vitam ínica A y  Bu .

O bservaron que la  inyección in tram us­
cu lar de vitam ina Bu  (cobiona, norm o- 
citina o ex tracto  de higado) con sulfa- 
suxidina o  sin  ella en la d ieta aum entaba 
e l crecim iento y  la retención en  los te ­
jidos de v itam ina A p or adm inistración 
de carotenos. Un suplem ento de A.P.F. 
resultó  efectivo para  aum en tar la u ti­
lización del caroteno como m edio dfe a l­
m acenam iento de v itam ina A P or o tra  
parte , la vitam ina fué  inefectiva con 
respecto a la utilización de v itam ina A 
preform ada para  alm acenam iento; en 
cambio, el n ivel de  crecim iento en  los 
anim ales complementados con vitam ina 
Bu fu é  m ayor.

P o r los resultados obtenidos, estos in ­
vestigadores sugirieron que la  adm inis­
tración  constante de  v itam ina Bu, ca ­
ro teno y  quizás de v itam ina A  puede 
eje rcer un  efecto benéfico sobre e l es­
tado nu tric ional de  los anim ales respec­
to a  sus necesidades de  v itam ina A. Es 
discutible e l posible m odo de acción de

la v itam ina B u sobre el m etabolism o de 
los carotenos y  de  la  vitam ina A.

684.— La relación entre el arroz y 
harina de trigo y  el arroz y 
harina de maíz blanco. — B. 
Sure, L. Easterling, J. Dowell 
y M. Crudup. — Agr. Food 
Chem. 1, 1-207 (1953).

Se investigó la relación suplem entaria 
en tre  las pro teínas de  los tres  cereales. 
Ya era sabido que las p roteínas de arroz 
son m uy superiores a las de trigo y  maiz. 
Se encontró que las m ezclas en tre  arroz 
y trigo y  m ucho m ás todavía e n tre  arroz 
y  m aíz tienen un valor biológico m uy 
superior a l de los com ponentes solos.

685.—Algunos factores que alteran 
el crecimiento y desarrollo 
de las ratas alimentadas con 
grasas rancias. — Greenberg
S. M., Frazer F. C. — J. Nutr. 
50, 421 (1953).

Las grasas rancias en  la  d ieta  aum en­
tan  e l requerim iento de p roteínas de  la 
ra ta  para su  óptim o crecim iento. Un g ru ­
po de ra tas fueron alim entadas con una  
d ieta  que contenia e l 10% de aceite  ra n ­
cio de soya y  no taron  que e l crecim ien­
to e ra  casi norm al si se les proveía ade­
m ás en  grandes cantidades todos los 
elem entos nu tritivos conocidos y  u n  30% 
de proteína. Las diferencias en  e l c re ­
cim iento observadas en  un  grupo de ra ­
tas alim entadas e n  la  form a antedicha 
y  otro  alim entado con una d ieta de g ra ­
sa fresca equivalente se explica princi­
palm ente por el bajo  consumo de a li­
m entos en el prim er grupo du ran te  los 
prim eros días de periodo experim ental.

Estudiando aisladam ente e l peso de 
los distintos órganos encontraron que e l 
único seriam ente afectado po r la  p re ­
sencia de grasa rancia  es el de tracto  
intestinal.

El agregar a las dietas rancias hígado 
íntegro desecado, aun cuando no tiene 
influencia sobre el peso orgánico parcial, 
parece beneficiar a las ra tas  en  propor­
ción a  su contenido en  proteínas. La cor- 
tisona no tiene efectos benéficos sobre 
el crecim iento de las ra ta s  alim entadas 
con grasas rancias en  las condiciones 
experim entales em pleadas. Los autores 
adm inistraron, adem ás, varias drogas pa ­
ra  m odificar la  flo ra  in testinal, sin  lo­
g ra r resultados benéficos en  e l creci­
m iento.
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686.— El problema perjudicial del 
calentamiento a la dietética 
proteica. — Frazier L. E. 
Cannon P. R- y  Hughes R. H. 
Food Research 18, 91 (1953).

Se com para los efectos del calenta- 
m iento seco y  de autoclave sobre la 
pérdida nutricional de la  proteína en 
presencia o ausencia de ciertos carbo­
hidratos, alteración del pH  o variando 
la concentración de los reaccionantes, 
así como conocer los efectos de la  h i­
drólisis en la suplem entación de am i­
noácidos y  la restauración de la  calidad 
perdida. El m étodo usado fué  el de la 
repleción en  ratas. El nitrógeno adm i­
nistrado, los valores de nitrógeno fecal 
y  los grados de repleción de proteina 
indicaron que la causa p rincipal del fra ­
caso nu tritivo  se debió a indigestibili- 
dad de la pro teina calentada.

El fracaso de la fib rina  para  engen­
d ra r repleción proteica se vió cuando 
fué tra tada  en la form a sigu ien te:

a) Calentada por 30 m inutos a  210° C. 
con calor seco.

b) Mezclada a partes iguales con los 
siguientes carbohidratos y  calen­
tada con calor seco po r 30 m inu­
tos a  las siguientes tem p era tu ras:
1.—Almidón de maíz, 210° C.
2.—Sacarosa, 190° C.
3.—Glucosa. 165° C.
4.—Fructosa, 160° C.

c) Mezclada con igual can tidad  de 
glucosa y  calen tada e n  autoclave 
d u ran te  120 m inutos a  113° C.

La pérdida en  la  calidad proteica p ro ­
ducida en el caso a) no  fué  restaurada 
por suplem entación con varias com bi­
naciones de cantidades m ínim as de los 
aminoácidos esenciales hasta que los 9 
se encontraron presentes.

La hidrólisis, adem ás, restauró  una 
gran fracción de la calidad proteica p e r­
dida por inactivación de la fibrina o de 
la fibrina-glucosa autoclavizada.

La caseina sola o m ezclada con alm i­
dón de maiz fué inactivada por calen­
tam iento seco a 200° C. por tre in ta  m i­
nutos. Esta tem peratura  fué  m enor que 
la tem pera tu ra  de inactivación de la  fi­
brina, probablem ente por la presencia 
de azúcar reductora, galactosa, en  la 
caseína.

Una m ezcla de aminoácidos calentados 
con calor seco a  180° C. por 30 m inutos 
pasaron a ser nutricionalm ente inefec­
tivos para  la repleción proteica. Esta 
tem pera tu ra  de inactivación es m ás b a ­
ja  que la de la fib rina  por la  presencia

de un  gran  núm ero de grupos reactivos 
libres en  los aminoácidos.

Calentando a  116° C. en  e l autoclave 
una solución de am inoácidos a l 5% en 
presencia de u n a  concentracoón igual 
de  glucosa, no  hay  variación au n  cuan­
do el calentam iento se prolongue por 
120 m inutos. En cambio, si esta expe­
riencia se hace en un  m edio a  pH  9, la 
mezcla queda to talm ente inactivada a 
los 60 m inutos de calentam iento. A m e­
dida que aum enta la concentración de 
las substancias reaccionantes, el tiempo 
de calentam iento necesario para  produ­
cir la inactivación decrece.

687.— Constituyentes nitrogenados 
en las frutas cítricas. A lgu ­
nos aminoácidos libres en ju ­
gos cítricos determinados por 
escala pequeña, papel filtro 
cromatográfico. —  Under­
wood J. C. y Rockland L. B. 
Food Research 18, 17 (1953).

El procedim iento del papel filtro  cro­
m atográfico fué  em pleado para  la  de­
term inación de los constituyentes n itro ­
genados en  jugos filtrados de naran ja, 
n a ran ja  m andarina, toronja, limón, lim a 
y  lim ón-naranja  híbrido. Además de as- 
paragina, ácido aspártico, glutam ina, a r-  
ginina e h istidina, reportados y a  con 
anterioridad. Los autores encontraron  por 
vez prim era en el jugo de la  naran ja : 
alam ina, serina, ácido glutám ico y  pro­
lina. Muchos de estos mismos compues­
tos han  sido descubiertos en  los demás 
jugos de fru tas  cítricas estudiados. Exis­
te  la evidencia de que el ácido am i­
no butírico  es un  constituyente norm al 
en  todas las variedades de fru tas  cí­
tricas comerciales.

El carácter y  la  cantidad d e  los am i­
noácidos libres y  compuestos relaciona­
dos presentes en  el jugo de la  m ayoría 
de las fru tas cítricas parece ser carac­
terístico de la variedad e independiente 
del origen geográfico de la fru ta.

688.— Efecto de los iones metálicos 
en la formación de óxido ní- 
trico-hemoglobina. —  Weiss 
T .  J„  Gres R. y  Watts B. M- 
Food Research 18, 11 (1953).

Al agregar un  agente m etálico com­
plejo, ácido etilendiam ino tetraacético, 
se evita  la form ación de óxido n ítrico- 
hemoglobina en  soluciones de n itrito  
ácido ascórbico-hem oglobina a 45° C. Los 
autores encontraron que al agregar Cu,
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Fe o Zn se aceleraba la form ación de 
óxido nitrico-hem ogloblna y  se re ta r­
daba la subsiguiente decoloración de ta ­
les soluciones, bajo condiciones especi­
ficas de concentración y  tem peratura. 
Com probaron que estos m etales catali­
zaban la reducción de metahem oglobina 
por el ácido ascòrbico.

Según los autores, el Cu en  concen­
tración de 2 a 5 p.p.m. dió inm ediata 
form ación de color a todas las tem pe­
ra tu ra s  sobre el punto  de congelación. 
El Zn (10 a 20 p.p.m.) re ta rdó  en form a 
efectiva la decoloración del óxido ni- 
trico-hem oglobina a tem peratu ras de re ­
frigeración. A la tem pera tura  ordinaria 
los tre s  m etales aceleraron la  form ación 
de color y  re ta rdaron  la decoloración. 
Ni el agente metálico complejo, n i la 
adición de los m etales citados, afectó la 
form ación del color en  el congelador.

689.— Tiam lna, riboflavina y  niaci- 
na contenidas en la carne de 
los órganos. —  Scheid H. E., 
Bennett B. A. y Schweigert
B. S. — Food Research 18, 
10 (1953).

Se determ inó el contenido en  tiam ina, 
riboflavina y  niacina del hígado, riñón, 
corazón, bazo, páncreas, pulm ón y  ce­
rebro  de vacas, borregos y  cerdos, y  de 
hígado de bueyes y  cerdos viejos. La 
experiencia se verificó sobre m uestras 
de los órganos de 10 anim ales que  fue­
ron  hechas de vacas y  cerdos m uertos 
obtenidos de dos fuentes. Según los re ­
sultados, el higado contiene diez veces 
m ás riboflavina y  tres  a  cinco veces m ás 
niacina que el cerebro .pulmón, bazo o 
páncreas. El contenido en  tiam ina del 
higado, riñón y  corazón es aproxim a­
dam ente e l doble del contenido en  ce­
rebro, bazo, páncreas y  pulmón.

Los valores en riboflavina y  tiam ina 
concordaron perfectam ente en  las dis­
tin tas  m uestras com puestas analizadas, 
m as se notaron variaciones m arcadas en 
el contenido de niacina en las d iferen­
tes m uestras com puestas de  los mismos 
órganos.

l  os autores concluyen en  que no  exis­
ten diferencias m arcadas en  e l contenido 
vitam inico de los órganos de  los distintos 
anim ales estudiados. E l contenido de v i­
tam inas en  e l higado de los anim ales 
viejos fué  sim ilar a l de los anim ales 
jóvenes.

Bibliografía Europea
690— La nutrición y  la salud de 

unas tribus en Nigeria. —  B.
N. Nicol. — J. Clinic. Nutri- 
tion 1, 364 (1953).

El au to r presen ta  un  estudio compa­
rativo  de tres grupos de indígenas del 
Africa C entral: u n  grupo d e  pescadores, 
un  grupo de cam pesinos y  u n  grupo de 
com erciantes ricos. Se h a  calculado la 
ingestión de alim entos du ran te  u n  año 
a base de determ inaciones d irectas d u ­
ran te  cuatro  periodos de u n a  sem ana 
cada uno. Tam bién se hizo u n  exam en 
general clínico incluyendo determ ina­
ciones de hem oglobina, peso y  lesiones 
que se puede a tr ib u ir  a  deficiencias a li­
m enticias y  parasitism o.

El au to r concluye que en  caso de que 
la  nu tric ión  es adecuada (el grupo de 
com erciantes), n i los factores climáticos, 
n i la  influencia parasitaria , im piden u n  
aspecto nu tric ional norm al.

En ningún grupo se encontró  u n  n ú ­
m ero significante de  deficiencias fran ­
cas. En el grupo de cam pesinos que con­
sum ían la  peor d ieta  se observó una  
apatía  e irritab ilidad  m enta l a tribu ida

al consumo bajo  de vitam inas del com­
plejo B. Tam bién se incluyen conside­
raciones acerca de  lesiones m uco-cutá­
neas y  hepáticas.

691— Aminoaciduria en niños ra­
quíticos. —  J. H. P. Jonixs 
y T. H. J. Hismans. — Lan­
cet, 265, 428 (1953)-

Los niños raquíticos m ás aminoácidos 
que los n iños norm ales. E l aum ento  se 
debe a la elim inación de  u n  núm ero li­
m itado de aminoácidos, algunos de  los 
cuales aparecen en  su  form a lib re  y otros 
conjugados, pero  fácilm ente liberales por 
hidrólisis àcida. Estos aminoácidos son: 
lisina, histidina, glicina m ás alanina, 
ácido glutám ico y  treon ina m ás serina.

El tratam ien to  con vitam ina D reduce 
la  excreción de aminoácidos en  estos n i­
ños, pero no  siem pre a  lo norm al, aun 
cuando hay  buena respuesta clinica. Los 
autores sugieren que es posible que en  
aquellos casos en  los cuales la  excreción 
no dism inuye a  pesar de  la  terapéutica, 
se  puede deber a  una  predisposición a l
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raquitism o y  a la excreción de am ino­
ácidos de origen hereditario .

692.— Bases científicas que aconse­
jan el empleo de la sal ioda- 
da en la profilaxis del bocio 
endémico. —  G. Morreale de 
Castro, F. Escobar del Rey, 
J. R. Nora Lara y E. Ortiz 
Landazuri. — Rev. Clin. Esp. 
50, 285 (1953).

Los autores estudian el contenido del 
iodo en  las aguas de diversas localida­
des de endem ia bociosa en  la provincia 
de G ranada, encontrando un  notable des­
censo del mismo en  los lugares afecta­
dos. M ientras en las zonas indem nes los 
valores del iodo eran  de m ás de  una 
gamma por 1.000, en las afectadas no 
llega a  m edia gamma.

Se inclinan a la hipótesis de la  falta  
de iodo en la  dieta como causa del bo­
cio endémico, ya que el contenido de 
iodo en las aguas es un  índice del déficit 
global en la dieta. Consideran necesario 
in ic iar una  cam paña profiláctica con la 
sal com pleta (5 a 20 m gr. de I.K. por 
kilogram o de sal).

693.— Tratamiento de la delgadez 
con tioderivados. —  A. Casas 
Carnicero. — Rev- Clin. Esp. 
50, 294 (1953).

El au to r emplea tioderivados para  el 
tratam ien to  de la delgadez, consiguien­
do ganancias de peso que oscilan en tre  
1,600 kg. y  4,050 kg. por mes. En todos 
los casos se tra taba  de  sujetos no afec­
tados por hipertiroidism o. El tra tam ien­
to fué  favorable en  17 casos, no  ob te­
niéndose resultados en  dos.

Señala la posibilidad de que esta ac­
ción de los antitiroideos no sea debida 
a una frenación del tiroides y  así a  una 
acción periférica d irecta sobre los te ­
jidos.

694.— La vitamina B* frente a la 
involución senil. —  E. Gon­
zález Menéndez. — Rev. Clin. 
Esp. 51, 112 (1953).

Comunican, como no ta  previa, el ex ­
celente efecto obtenido sobre cinco ca­
sos de tem blor senil, con inseguridad 
en  la  m archa, zumbidos de oídos, insom ­
nios, astenia, debilidad general y  p é r­
dida de las facultades m entales, p ro ­
pios de la vejez, en sujetos que pasaban

de los se ten ta  años, con e l empleo de la 
vitam ina B„. Utilizan la  dosis de 8 cen­
tigram os diarios por v ia oral en tom as 
de 0,02 gr. cuatro veces al dia, y  sim ul­
táneam ente una  inyección in tram uscu­
lar en dias alternos de 0,05 gr. du ran te  
24 dias. Relacionan el éxito  de esa te ­
rapéu tica  con el concepto doctrinal de 
que la senectud tiene como problem a 
fundam ental la  involución prim aria de 
los centros nerviosos y  la  gran en fer­
m edad de los viejos que es la a rte  rio- 
esclerosis, creyendo que sobre esa in ­
volución de centros nerviosos la  v ita ­
m ina B„ parece e je rcer un  papel bene­
ficioso.

695.— Consideraciones sobre 40 ca­
sos de hipertiroidismo trata­
dos con iodo radioactivo. —
C. Blanco Soler, A. Salgado 

. Alba, C. Blanco Soler y  Ros 
y J. M* Otte- — Rev. Clin. 
Esp. 51, 90 (1953).

Los autores dan los resultados obteni­
dos en el tratam ien to  de 40 enferm os 
h ipertiroideos con el I»*1, adm itiendo que 
es la  droga de elección en  e l tratam ien to  
del hipertiroidism o, salvo particulares 
circunstancias que podrían  inclinar a l 
tratam ien to  quirúrgico. Aconsejan una  
prim era dosis de 5 m.C. en  adelante, 
afirm ando que con una dosis única y  su ­
ficiente se obtienen m ejores resultados 
que con dosis pequeñas y  repetidas. Las 
curaciones conseguidas y  la  ausencia de 
recidivas por el F »  no son com parables 
a lo que se pueed ob tener con o tras 
terapéuticas basedowianas, indicando la 
ausencia de complicaciones, siendo e l 
embarazo y  la lactancia las dosis con­
traindicaciones form ales de la te rap éu ­
tica  del F“ .

696.— Los efectos de la administra­
ción del yodato sódico en los 
hombres y  animales. —  Mu­
rray M. M.—Bull. Org. Mond. 
Santé, 9, 197-210 (1953).

El empleo del yodato en lugar del yo­
duro ha  sido preconizado cuando se t r a ­
ta  de yodizar la sal b ru ta  o de conser­
va r la sal yodada cuando las condicio­
nes son poco favorables para  la esta­
bilidad del yodo. Se poseen pocos cono­
cim ientos sobre la acción farm acológi­
ca y  la  toxicidad eventual de  los yo- 
datos alcalinos p ara  el hom bre. Ensayos 
sistem áticos recientes sobre ra tones y  
conejos han  m ostrado que estos últim os
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to leran  20 mg. de yodato adm inistrados 
po r v ia bucal, por kilo  d e  peso del cuer­
po y  p o r sem ana. Se puede deducir que 
el hom bre soportará dosis m ucho m ayo­
res de las que se requ ieren  p a ra  la  p ro ­
filaxis del bocio. La sal yodatada (una 
parte  de yodato de sodio por 20.000 p a i ­
tes de sal), consum ida a  razón de 10 
gramos po r día, asegura a l organism o 
2,2 m g .de yodo por sem ana.

N ingún síntom a h a  sido observado en 
los cam eros a razón de 7 mg. po r sem ana 
d uran te  cinco meses.

Han sido som etidos conejos a u n  ré­
gimen yodatado y  continuado duran te  
cuatro a ocho meses. Ellos recib ían  do­
sis que corresponderían a  140 mg. por 
sem ana p ara  u n  hom bre d e  70 kilos.

Concluye la  au tora  señalando que e l 
yodo del yodato de sodio es utilizado 
por la tiroides, ta l vez u n  poco m enos 
rápidam ente que el yodo del yoduro de 
potasio.

697.— Reflexiones sobre el proble­
ma del régimen libre en la 
diabetes del adulto. —  E .
Azerad. — Soc. Med. Hop. 
París, 26-27 (1953).

El au to r hace una  serie  de considera­
ciones acerca de las v en ta jas e  inconve- 
n ienets del régim en Ubre en  los diabé­
ticos. Llega a  las siguientes conclusio­
nes:

1* El diabético obeso debe se r some­
tido  a  u n  Tégimen de restricción y  no 
difiere en  nada del que debe som eterse 
un  obeso no diabético.

29 l o s  su jetos en  los cuales la  to le­
rancia  e s  bastan te  e levada p a ra  que 
pueda m antenerse en  equiUbrio sin  in ­
sulina podrán  ser m antenidos con un  
régim en severam ente controlado.

34 Los diabéticos con complicaciones, 
tales como infección (gangrena de  las 
extrem idades, po r ejem plo), nefropatia  
con azotem ía, etc., precisan de u n a  d ie­
ta  control.

44 En fin, en tre  los diabéticos sin  
complicaciones, nosotros no podemos a d ­
m itir  el beneficio de la d ieta  lib re  m ás 
que en aqueUos que nos han parecido 
suficientem ente Instruidos o  inteUgen- 
tes para  poder adap tar su  tratam iento  
a los Incidentes evolutivos que puedan 
sobrevenir. El au to r tiene  la  esperanza 
de poder ex tender este  beneficio a  un  
núm ero cada vez m ayor de  enferm os.

698.— Estudios sobre la estabilidad 
de los compuestos del yodo 
en la sal yodada. —  F . C. 
Kelly. — Bull. Org. Mond. 
Santé, 9, 217-230 (1953)-

Señala el au to r la  im portancia que 
tiene la  estabilidad de los compuestos 
de yodo añadidos a  la  sal en  la p rofi­
laxis del bocio endém ico. E studia los 
factores que m odifican la estabilidad del 
yodo en la sal y  señala que e l ten o r de 
yodo en la sal tra tad a  con yoduro po­
tásico y  no desecada ba ja  rápidam ente.

Com parando la  eficacia en tre  e l em ­
pleo de yoduros y  yodatos, se inclinan  
a  este  últim o procedim iento.

E l au to r recom ienda la  adición de yo ­
dato, en p a rticu lar en  aquellos paises 
en  que se utiliza la  sal b ru ta .

699.— El bocio endémico en Suiza y 
su profilaxis por la sal yo­
dada. —  J. L . Nicod. —  Bull. 
Org. Mond. Santé, 9, 259-273 
(1953).

El bocio endém ico en  Suiza h a  consti­
tu ido  un serio problem a de salud  públi­
ca, asociado a  la deficiencia m ental, so r­
dom udez y  o tros desórdenes. L a profl? 
laxis del yodo fu é  introducida progre­
sivam ente en  los diversos cantones des­
de 1922, habiendo provocado u n  re tro ­
ceso considerable de  esta  afección y  su  
desaparición e n  c ie rta s  regiones.

El traba jo  señala los diversos proce­
dim ientos de  yodización de  la  sa l en  
Suiza, señalando los d iferen tes m edios 
de  im pedir la  pérdida de  yodo, asi co­
m o disipar el ten o r de  que la utilización 
alim enticia del yodo h a  podido hacer 
nacer.

700.— El problema de la prevención 
del bocio en Yugoeslavla. —  
J. Matovinovié. — BuU. Org.

La frecuencia del bocio endém ico en  
Yugoeslavla h a  sido estim ada en  e l 7% 
en tre  los reclu tas del e jército . L a profi­
lax is por e l yodo fu é  in troducida en  
937. Se ha  producido de 600 a  720 tone­
ladas po r año de sal yodada a  la  dosis 
de 5 mg. de yoduro  de potasio por kilo. 
Fué in terrum pida en  1941, y  después de 
la  guerra, en  1946, se observó un  au ­
m ento de la frecuencia del bocio. En 
los niños llegó a ser hasta el 80%. Ante 
la gravedad de la  situación, las au to ri­
dades m édicas reconocieron que el bo­
cio —que se acom paña de sordom udez
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y  cretinismo— tenía la m isma im portan­
cia que la tuberculosis, e l tracom a y  las 
enferm edades venéreas. Se tom aron r á ­
pidam ente medidas, estableciéndose cen­
tros de estudio de bocio en  cada uno de 
los institu tos de higiene de  la  república 
yugoeslava. La m edida m ás u rgente fué 
la yodación de la sal a razón de 10 mg.

por kilo, dosis que podría ser aum en­
tada si fu e ra  necesario. La sal p ara  el 
consumo anim al tam bién seria yodada.

Todas las m edidas de profilaxis del 
bocio proyectadas precisarán  de varios 
años de trab a jo  y  de  fondos im portan­
tes que deberán  ser garantizados cada 
año a los centros de estudio del bocio.


